
Bienvenida de Peter Tschentscher, primer alcalde de la Ciudad Libre y 

Hanseática de Hamburgo, acto conmemorativo en Neuengamme,  

3 de mayo de 2021 
 

El tres de mayo de 1945 Hamburgo fue entregada sin combate a las tropas británicas para evitar 

que continuara la destrucción de la ciudad, una gran parte de la cual ya había quedado 

reducida a escombros. 

Pero para miles de los prisioneros del campo de concentración de Neuengamme esto no 

supuso el fin del sufrimiento y de los horrores. 

Para borrar las huellas de los crímenes nazis nadie debía ver a los extenuados prisioneros. 

En lugar de liberarlos fueron enviados a las marchas de la muerte o trasladados a navíos 

estacionados en la bahía de Lübeck.  

Más de 6000 personas murieron cuando los aviones británicos bombardearon los navíos 

porque suponían que en ellos se encontraban las tropas alemanas.  

Pero también debían borrarse otras huellas del régimen del terror nacionalsocialista. En el 

campo de concentración de Neuengamme se derribaron varios barracones y se repintaron las 

paredes.  

Por esta razón Neuengamme, que con sus más de 80 campos externos, más de 100 000 presos 

y más de 40 000 víctimas fallecidas se encontraba entre los mayores campos de concentración 

de la Alemania nazi...  

… no fue la fuente de las numerosas imágenes del terror que dieron la vuelta al mundo, sino 

otros campos. 

Al término de la guerra se erigió en el recinto del campo de concentración de Neuengamme 

una penitenciaría de la administración de justicia. Durante mucho tiempo el recuerdo de los 

crímenes nacionalsocialistas no jugó ningún papel.  

Los antiguos prisioneros y la asociación Amicale Internationale de Neuengamme lucharon 

durante décadas por la creación de un lugar conmemorativo digno en este lugar.  

Hoy en día, Hamburgo reconoce su responsabilidad histórica. El antiguo campo de 

concentración de Neuengamme es un lugar de conmemoración, aprendizaje y encuentro. 

El tres de mayo de cada año los ciudadanos y el Gobierno de Hamburgo conmemoran la 

liberación del campo de concentración junto con los antiguos prisioneros y sus familiares, y 

mantienen vivo el recuerdo de las víctimas de la guerra y la persecución en la época 

nacionalsocialista.  



El recuerdo es doloroso, pero importante, por ser homenaje a la memoria y a modo de 

advertencia para el futuro. 

La humanidad, la democracia y la libertad no pueden ser defendidas solo con la Constitución, el 

aparato administrativo o los tribunales.  

Todos nosotros tenemos que defenderlas a diario con una actitud clara y actuando de forma 

consecuente contra el antisemitismo, la discriminación y el populismo. 

Así, el centro conmemorativo de Neuengamme contribuye en gran medida al fortalecimiento 

de la democracia y de los derechos humanos en Hamburgo, en Alemania y más allá de sus 

fronteras.  

Estimadas y estimados supervivientes, estimados allegados, lamentablemente tampoco este 

año ha sido posible un encuentro personal con ustedes.  

Pero la importancia y el significado de la conmemoración del tres de mayo de 1945 se 

mantienen inalterados: 

Mantendremos viva la memoria de las víctimas del nacionalsocialismo, como homenaje y como 

advertencia para las siguientes generaciones. 

 

 


